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HIGIENE RURAL
POR FL

DR. G. PITTALUGA

Durante el s ig lo  X V II! se fo rjó — para alcanzar 
su m áxim o auge en el s ig lo  X IX —el m ito de 
la fe lic idad paradisíaca de la «vida rural». T odo  
io campestre parecía envidiable. La vida rura l 
era, al p rop io  tiem po, el ideal desde el punto de 
vista del espíritu y desde el punto de vista del 
cuerpo. E l ca m p o —im aginado a través de las 
tradiciones bucólicas y de las doctrinas natura 
líslicas aparecía com o un edén en que el alma 
se templaba y depuraba, el organism o se fo rta ­
lecía, la v ida se deslizaba tranqu ila , el t ia b r jo  
era un regalo, el oc io  una dulce meditación, el 
reposo una justa recompensa, ¡a vida entera de 
la fam ilia  y del ind iv iduo  una serena arm onía de 
apreciables v irtudes y de fecundas energías.

Este cuadro, bien intencionado, no resistió , 
¡ay!, a la crítica de un examen más pasivo. De­
jo  para otra ocasión un estudio de orden m oral 
acerca de la v ida  en los ambientes rurales. Nos 
ceñiremos aquí a un som ero examen de las con 
diciones en que se desenvuelve la vida rural des­
de el punto de v is ta  h g ién ico

Hay, sin duda, un facto r fundamental que am i­
nora y neutraliza en gran parle los efectos de la 
vida ru ra l: es el so l; m ejor d icho, el conjunto de 
los elementos m eteoro lóg icos aire, luz—que 
contribuyen poderosamente a robustecer el o r ­
ganism o hum ano y aumentar su resistencia con 
Ira las causas de enfe: medades, principalmente 
de orden infeccioso.

S in  em bargo, la influencia b mélica de la luz 
so la r se halla, en la m ayor parle de los casos, 
en los am bientes rura les, lim itada y compensado 
con las pésimas condiciones de la vivienda, en 
que concurren el hacinam iento y la convivencia 
con los anim ales dom ésticos para conseguir un 
medio en extrem o favorable al contagio y a la

transm isión de las enfermedades infecciosas y 
parasitarias.

O tra  característica de la vida rural es el des­
cuido absoluto en la e lim inación de las deyec­
ciones o excretas. Las deyecciones humanas 
contam inan asi, en el ambiente doméstico o pe 
ridom éstico, las aguas potables y. en general, 
las empleadas para los usos fam iliares o el rie ­
go de las huertas. Las deyecciones animales con 
lam inan ampliamente el terreno y eventualmente 
el suelo de los patios, de los corrales y de la 
casa.

Finalmente, el contacto constante de! hombre 
con el terreno establece condiciones peculiares 
de acción patógena en relación con los gérm e­
nes o parásitos que se albergan en el m ismo te 
freno y que pueden atacar a la especie humana.

Por ú ltim o, el hábito de la vida ru ra l—pres­
cindiendo del g rado  m ayor o menor de cultura

en el trato inm ediato y persistente con los ani 
males, con las plantas y con las cosas naturales 
crea la constumbre de la suciedad tal como de­
bemos defin irla  desde el ru t ilo  de vista de la v i­
da urbana El cuerpo del hombre y del n iño, en 
el ambiente ru ra l— manos, cara, pies , se halla 
constantemente en trance de contam inación por 
lodos los contactos en el terreno de los utensi­
lios y enseres, con los animales y vegetales, con 
las cosas en torno. S ó lo  la insolación (influencia 
eslerilizadora de los rayos solares) y la aireación 
— realmente mucho más extensa que en la vida 
urbana— explican el hecho de que el hombre ru­
ral no sea victim a más frecuente de las in feccio­
nes de origen te lúrico o transm itidas directa o 
indirectamente por el contag io .

* * *
En estos últim os años la atención de los h ig ie ­

nistas del mundo entero ha s illo  atraída podeto- 
samenle por estos problemas sanitarios del am ­
biente rural. El Com ité de H igiene de la Sociedad 
de Naciones acordó en su sesión del mes de o c ­
tubre de 1927. llevar a cabo—con la cooperación 
también de la Institución Rockefeller de Nortea-
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